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i''i ili'MíUTolln (hiio ¡nodeniiiincníi.' ai al-
'••'ui!,ai illailo lie ¡;is poblaciones sibifiifOii-
tJ'il)iiy.;. á mejorar sus coniicioues salubri s 
(ti cainbio aumeiiLa las difioultade.-i para el 
«anoamicnto general inficcionaudo el agua 
de los rios 3' haciendo de estos nuevos focos 
**ii perjuicio de los pueblos ribereños que 
pierlen de este modo la fuente de su rique-
s'-i y do sn bienestar. Esto unido á la pér
dida que para la Agricultura representa tal 
inedio lie sanoamionto, pérdida que equiva
le en algunos punti^s, en Londres, por 
ejemplo, á un valor anual de más do vein
ticinco millones de pesetas ha h'Cho pensar 
en la puriñca<.'ión <le las aguas de alcanta-
liüailo gara el api'üvechainiento como abo
no do la materias impuras qnc cstis llevan 
en suspensión. 

M M. Wa}' y Lawes suponen que el total 
de materia fecal perfectamente seca, ascien
de 4 2U'86 kilogramos ¡.or individuo y por 
•.Siú, dolos cuales 15'86 son materias orgá
nicas y 5 materias minerales; siendo entre 
las orgánicas el amoniaco la principal sus
tancia fertlizadora, y éntrelas inorgánicas ó 
minerales, la potasa, el fosfato de cal y el 
ácido fosfórico. Así es que do las 51.287 
toneladas de materias secas, que contienen 
^'í^'ialmente las aguas délas alcantarillas do 
íjoiidres, 10.758 son de amoniaco, las que 
<^qnivalen á 8.8.Ó9 toneladas de nitrógeno. 

l'Os medios que se ponen en práctica pa-
^^ ¡a pnríficación de estas aguas son do 
cuatro clases, i." Filtración y decantación 
'^•° Desiiifección con ó sin precipitación 
•i-° Precipitación y i° Riegos. El prime-
piocedimieBto es hoy puesto en práctica 
' n gran mltnero de la población de In 
glaterra: Bixroiugban, Plymouth, Bilston 
Ashby, Bmgley, Worksop, etc. El princi
pio en que se funda, es la recolección de to
das las materias en un conducto principal 
y la conducción á depósitos filti'adoros de 
donde salen las aguas de arrastre perfecta
mente limpias, y de dondrf se extraen las 
impurezas de cierto en cierto tiempo. 

La desinfección se funda en las propieda
des quijtnicas absorventea ó antisépticas de un 
cierto número de sustancias. Pirolignito de 
hierro, cloruro de ipianganeso, sales de mag
nesia y cal, permanganatos alcalinos, sa
les de magnesia y cal, alquitrán, ácido fó
nico, arcilla, carbón, eto, la cnaL se verifi
ca también en depósitos especiales asi como 
la precipitación que so verifica por medio de 
la cal el fosfato de magnesia, el sulfato de 
alumina, el p'ércloruro de hierra etc. Es
tos dos procedimientos son generalmente 
caros y el aprovechamiento de las impure
zas como abono uo siempre se consigue «in 
grandes dificultades. Chülmesford, ¡Strcpd. 
Goventry, Uxbridge los han experimentado 
eii distintas ocasiones. 

El sistema Je riegos aunqne sea consi-
deiíado por nosotros como procedimiento 
especial distinto de los anteriores, no es 
otra o s a qne la desinfección por medio del 
suelo ó de la tierra vegetal. Las aguas de 
Jas alcantarillas son conducidas, bien por 
tubos cerrado^ bien por cañerías abiertas 
á los campos de riego, donde el elemento 
arcilloso que entra en la composición ejerce 

una acoión condcnsante sobro los gases que 
ollas contienen y especialmente sobro el 
amoniacoy H1 mismo tiempo verifica la des-
couiposici()n (lo todas las sales; de modo 
que las aguas antea llenas de impurezas 
abandonan en provecho de las tierras de 
labor todas estas su.staucias estraüas y vie
ne á unirse á las capas aouiferas subterrá
neas sin ejercer acción ninguna perjudicial 
sobre td agua de los rios ó dd las fuentes. 

liste procedimiento fué puesto en prác
tica durante la Edad media en Milán apro
vechando las aguas del alcantarillado para 
regar los campos de la Vcttabia y este mis
mo procedimiento es actualmente el que se 
emplea en Rusholmo, Wasford, Oarlisle, 
Edimburgo, en el mismo Milán y hace algún 
tiempo que so viene tratando de establecer 
lo en Londres y en Paria y no ha mucho 
que fué propuesto para el alcantarillado de 
Madrid por una empresa particular. 

Es indudable y lo creemos suficiente
mente demostrado el pernicioso efecto pro
ducido en la salud pública por una mala 
canalización á causa de las filtraciones de 
que ya hemos hablado que pueden proce
der á su vez bien de una mala construc
ción, bien de una corta cantidad de aguas 
disponibles para obtener una circulación ac
tiva; pero existe generalmente otra causa 
no menos perjudicial, ya indicada al prin
cipio, do la cual se prescinde comunmente 
cuando de este asunto se trata Por grande 
quesea la cantidad de agua, por activa que 
sea la circulación y por completa la dilu
ción, nunca ei en tal grado que se eviten 
en absoluto las emanaciones, y siempre 
existen materias focales en via do conduc
ción á las alcantarillas de las que oonstan-
temcííte se producen, que son foco de pro
ducción do nuevos gases, cuyos gases no 
pueden ser arrastrados por las aguas, y 
tienden á salir por todas l^s grietas, y por 
las comunicaciones más ó menos directas 
que existen siempre entre las alcantarillas 
y las habitaciones, con tanta más actividad 
cuanto más elevada es la temperatura de 
éstas con relación á la del ambiente, ocasio
nando con no menos int^siJad afecciones 
graves y perniciosas. 

He ha tratado do remediar este mal, dis
poniendo en distintos puntos del alcantari
llado un cierto numero de chimeneas, que 
conduzcan estos gases por encimado la zo
na habitable; poro como se comprenderá fá
cil mente, los cambios de temperatura y las 
corrientes atmoafórioas, asi como el roza
miento del aire al través del alcantarillado 
formado de numerosos conductoíi con mul
titud de codos, son obstáculos á la buena 
circulación y á la evacuación de estos gases 
por el tiro de tales chimeneas, M. A. do 
Vaux, Inspector general de minas del cuer
po belga ha creído con gran fundamento, 
llegar á obtener un resultado favorable á 
este fin, interceptando por obturación hi
dráulica toda comunicación entre la alcan
tarilla y el exterior, salvo determinados 
puntos para establecer ventilación, y crean
do una depresión cbnvepieriteniento maJe-
rada por medio de ventiladores aspirantes 
en número suficiente, que condujeran los 
gases á puntos distantes de los lugares ha
bitados, bien en altura por medio de chime
neas, bien en distancia horizontal por con
ductos de cualquier naturaleza. Un regla
mento que obügasie á todos los propietarios 

á colocar en sus casas obturadores hidráuli-
c 08 (inodoros), serla la verdadera solución 
p'iía alcanzar sin pérdida de fuevaa la d«» 
presión necesaria. Se ha propuesto también 
por otros el empleo de hogares de ventila
ción análogos á los empleados^n las minas; 
pero este sistema ofrece el grave peligro de 
las esplosiones en los puntos donde se hace 
el alumbrado por g^s. 

De todo lo dicho hasta aquí paede dedu
cirse como resumen lo siguiente.' 

1.° El alcantarillado en buenas condi
ciones contribuye siempre al saneamiento 
de los puel los, y esto es en tanto mayor 
grado cuanto más perfecto es en su con
junto. 

2.0 El agua es nn elemento indispensa
ble para su establecimiento, ya sea mante
niendo una circulación constante, ya para 
verificar lavados periódicos. 

3.0 El alcantarillado ha de cumplir con 
las condiciones de impermeabilidad,pendieu' 
te Suficiente, y sección adecuada en forma 
y magnitud. 

4 o Es conveniente contribuyendo á la 
suma perfección posible, el establecimiento 
des cierres hidráulicos pata evitar las co
municaciones con los lugares habitados, y el 
orear en toda la red de conductos por me
dio de ventiladores aspirantes una depre
sión dada, para contrarestat el efecto de la 
sacéióu ejercida por las Üabitacionés sobre 
el Suelo én que el alcaiitarillado se encie
rra. 

5.0 Es también eondioién indigpeÉÍsable 
la conducción dclaaaguas impuras á punto 
snmatnente apartados á los rios ó al mar, á 
menos qne no se haga la purificación de 
ellas por uno do los cuatros medios, filtra
ción, desinfección, precipitación ó riegos. 

Examinando detenidamente tales con
clusiones y los medios de que dispone este 
país, so verá con claridad después de la 
rosoluoión del Ayuntarifiento de Cartagena 
suspendiendo ó negando la construcción del 
alcantarillado, cuan acertada y sabia ha 
sido su última disposición. Cartagena ca
rece en absoluto del principal elemento 
del que es absolutamente necesario para 
realizar obra semejante, el agua, y la cons
trucción del alcantarillado bajo esta base 
no ípli^í^iente dejaría de ser uüa mejora, 
sino que aumentaría en mucha mayor es
cala el mal que se deriva de la constiiic-
oión de los depósitos ó letrinas, puesto 
que la red de conductos constituí ripien ai 
un nuevo depúaito con mayores facilidades 
de filtración y desprendimiento de gases 
á causa de su mayor estencíón con relación 
4 tittá misma cantidad de materias fecales. 
Es verdad que si Cartagena adoptase el sis-
tensa de lavados periódicos, podriamuy bien 
realizar esta empresa, haciendo aso de las 
aguas de mar, las que podrían almacenarse 
por medio de bombas de vapor, con diver
sos depósitos situados en dos ó tres puntos 
de los más elevados de la población; pero 
esto unido á lojpqstosa que seria la canali
zación de lasaguas impuras^tasta la d ^ r a -
booadura del puerto, hasta la Algamlca ó 
háitá otro punto accesible por las corríen-
iaa litorales, ya que no se trate de purificar
las, ponen tal emprCiá fuera del limite á que 
eil nuestro concepto puedcalcanzar el muni
cipio. Claro está que el desagüe en el inte
rior del puerto seria'una solución altamen
te estraviada, puesto que en un corto espa

cio de tiempo haria de él un foco de in 
feooión quizás mis temible que lo que 

».kdy «fp los tercwos pat^nosoa ^\ Al
majar, y lejos de mejorar las condiciones 
de salubridad de este país empeorarían 
quizá hasta tal punto, que habríamos de 
verle víctima de una mortandad solo 
comparable á la de los terribles tiempos 
de epidemia. Con todo ya qaehoy se susci
ta esta cuestión, el Ayuntamiento de 
Cartagena que cuerlta con personas com 
potentes, y que por lo tanto no ignora la 
importancia que tiene esta medi-da de *«a-
lud pública, debe poner en práctica cuan
tos medios estén á su alcance para oonse • 
goír su realización, ó para crear condicio
nes que nos acerquen á esteestado de cosas. 
La construcción en todas las casas de le
trinas en buenas condiciones de imper
meabilidad, y con doble depósito para faci
litar su limpieza, con mazizos de protec
ción respecto á lo» pozos y algibes, con chi
meneas ó respiraderos de una altura míni
ma, siempre superior á las más elevadas 
habitaciones, y cierres hidráulicos para evi
tar la comunicación con estas, son según 
nos parece, condiciones más píacticables, 
y que debieran hacerse obligatorias á los 
propietarios por medio de ana reglamenta
ción especial. No es comprensible y si im
perdonable el indiferentismo en que se vive 
por lo general éb eéte pais, etilitedio de tan 
tér^lMe canda de ináa^abñdad y feíiiéttdo el 
ejemplo de otros como Inglateita, Francia 
y Bélgica, donde el estudio de este mal y 
los raedi«»de atenáarlo constituyen una 
verdadera preocupación. 

R. ALOIDRAUG, INGENIERO. 

LOS SIJCESCS DE MADRID. 

Los periódicos de M idrid llegados 
en ei correo, dan cuenta de la sedi
ción miütár ocurridi) ayer en la 
corte, de cuyo relato vamos á hacer 
un ligero extracto para conocimien
to de nuestros lectores, por no per-
milirnos las dimensiones de nuestro 
peiiódico ser más exíensos. 

Dicen los colegas aludidos, que á 
las once y media de la noche se co 
menzó á extender el rumor da que 
fuerzas de ejército suvlebadus ha
bían salido d'jl cuuitel de San Gil 
y que marchaban li^cia el centro 
de Madrid, noticia que pronto se 
pudo comprobar por la presen-
ci t de los insurrectos que al grito de 
jViva la república federal! ¡Viva Zo-
iriil ! ¡Viva el ejéicilo! alravesarou 
v.riis calles, dirigiéndose al cuartf! 
d los Doks. 

Lo ocurrido en S GÜ, parece ser, 
fué !o siguiente: 

S'gun versión más entendida, pa-
lece ser que un capitán de Gare-
liaiin, llamado Adrián González, se 
piesentó ásus antiguos compañeros 
lus oficiales de la guardi i fidíendo 
que lo invitasen á tomar café. Poco 
después abándomVaqüér cuarto, y al 
puco ralo los oficiales de sarvicio 
oyeron bullicio y griteí fa en las cua • 
dras, s.lieíou y se encontraron con 
parte de los soldadosde Garellanoen 


